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AVEMURA RE CARMAAL.

^  Sneño, y sueño prefnDdo, me había causado la lee-' 
tura de algunos periódicos qnc á capa y espada pre­
tenden defender el fanatismo religioso de la España 
del siglo XIX. Sueño y solo sueño, las largas homilías 
que nos regalan sus patronos, para demostrar lo ia- 
conTeniente de la tolerancia, y bondad de los tiempos 
en que no se apagabau las hogueras inquisitoriales. 
En vaoo instigaba á mis párpados para que permane- 
ciesen mas rigurosos con las suaves delicia» de Mor- 
feo. En vanó, tras de precipitados pa<eo$ por mi ha­
bitación, pedí á la portera un polvo do rapé para es­
tornudar, y tomé una tras otra tres tazas de café. 
Tal era la fuerza del narcótico que no conseguia 
desvelarme.

En medio de estos esfiier'Zos, y aun ignore si so­
ñando, me acordé, que un amigo me había regatado 
un billete para el baile del Instituto; reflexioné que 
este seria el medio mas cítcaz de disipar mi modorre- 
ra, y dicho y hecho: un cuarto de hera después en­
caminaba mis pasos á aquel teatro.

Fuera por ei frió de la noche, la nieve que azotaba 
mi rostro, ó lo que es mas probable, por bailarme le­
jos de la atmósfera inquisitorial que se respiraba en 
mi cuarto de estudio, es lo cierto quo me sentí com­
pletamente despejado: en esta situación llegné al 
teatro.

Aunque era m a s d e l i  hora marcada, el salón se 
encontraba casi á oscuras: esto no me sorprendió, 
porque estoy muy acostumbrado á ver en España las 
luces en tinieblas.

Chocóme, sí, no encontrar en el salón persona al­
guna, cuando los palcos se bailaban llenos: y crcia 
estar viendo al pueblo español en cspectativa de sus 
danzantes políticos, mientras que estos siguen hacien­
do trenzados con la mayor parsimonia.

«
Dieron las diez; y ya entonces, aunque paulatina­

mente, comenzaron ú presentarse algunas parejas 
disfrazadas, ya con trajes alquilados, ya con los pro­
pios. El amigo que me proporcionó el billete, se cons­
tituyó en mi cicerone; y en muy breve rato; me puso

al corriente de ciertos puntos que son necesarios para 
no cometer ciertas indiscreciones.

Díjome que aquella gente de tos pateos era la 
aristocracia de aquel teatro y que en su instinto de 
ocupar altos puestos, y no enlazarse con la democra­
cia, se abstenía de bailar: dióme un golpe de lós, y 
supliqué á mi amigo pasáramos á otro sitio donde no 
fuera tan peligrosa la corriente del viento.

Hicímoslo así, y fuimos á parar al lado de dos Evas 
disfrazadas de esposas de Cristo: chocáronme sus 
chillidos, no menos que sus esbeltos talles, y me dió 
la tentación de entahlar con ellas una corta plática. 
No sé qué quise decirlas, cuando una de ellas que co­
noció mi intención, me detuvo diciendo:

—.áparta, aparta; eres muy feo.
—Pero tú , que eres divina, sabras generosa dis­

pensar...
—El reverendísimo Padre Cebos nos tiene encar­

gado q ic  no hablemos con feos: con que retírate.
—¿Y su paternidad, es guapo?
—No; pero es gracioso. ¿No has visto aquella paro­

dia del Tasgo que dke:

¡Ay Coradito! 
iQuiéu te voló?..

—En efecto, son mas alegres los polacos occiden­
tales.

—No digas mas.
Y se me alejaron cantando aquel estribillo.
Fortuni dirigía la orquesta, y de vez en cuando 

nos hacia escuchar los melodiosos acentos de su vio- 
lia á menudo apagados por los broncos y  abundantes 
que lanzaban los Iiajos: traslado fiel de lo que sucede 
á la prensa de la democracia.

La concurrencia ya, era numerosa. L'o baile suce­
día al otro: los rostros íbanse animaodo: cada oveja 
buscaba su pareja, y yo aun no había hallado la mia. 
Esto qu8 á primera vista parece una cosa rara, no lo 
es ciertanienle, si se dice que aun oo la había busca­
do: circunstancia que impide tambieu á los ninistros 
de la corona encontrar muchas cosas necesarias al 
bien del pueblo.

Busqué al fin entre las máscaras, y me pagué de la 
hermosura de una careta; colocado á su lado, no va

dulces, de almivar salían á borbotones las palabras 
de Hii boca: cualquiera que me hubiera visto con la 
cabeza inclinada y los ojos pordioseando, me ha­
bría tomado por iiu polaco disfrazado de pretendiente. 
Cuando jo  la encarecía mi grande afecto y la acon­
sejaba (como Diosraandapor .•¡upiicsio) que pormi pro­
pia tranquilidad, y la suya, y la de ios vecinos, y la 
del Estado correspondiese ánii p u ra ^ s io n , etc., etc., 
asi me hacia caso la picara, como el ministerio cuan­
do le escilRD á que siga una marcha mas liberal.

lia s  de una vez pretendí verla cl que yo creiadivino 
rostro, y" siempre se me mostró en abierta oposieieo. 
Al fin ú fuerza de súplicas logré cl ofrecimiento de 
que al inarchar se descubriría, y que entonces me di­
ría  una prueba de cariño. Desde aquel memento, y» 
estuve ardiendo en impaciencia: deseaba tanto que el 
baile concluyera, como los moderados que entraron ea 
la revolución de julio ansialiaQ que la tormenta pasara 
pronto.

Dieron las dos: anuncióse e! último baile, y empecé 
á formarme mas ilusiones que en julio, cuando creí 
columbrar la aurora de la verdadera lilwrtad. Valsé 
con toda la rapidez posible, como si de e ^ i  suerte hn- 
biera de toncluir mas pronto; saqué como suele decirse 
fuerzas de flaqueza, y . .. sonó el (inal.

Itcclanic cl cumplimiento de laoferta, conm aseier- 
gia que un diputado rair,istcrial, y el antifaz cayó al 
sucio. ;.\y !l!... n« me preguntes, lector, que fae lo 
que vi. Sabes múv bien, cuán fríos nos ha dejado la 
conducta de cierto ministro, después de hahérnosle 
anunciado la fama como el non plus del ultramonta- 
nismo liberal. Pues baste decirte, que quedé mas frío 
aun al ver el rostro de mi adorada. Le que sucedió a! 
descubrimiento, tampoco le lo digo; solo sí, que me 
fui á casa como jiaiaciego sin máscara, corrido de ver­
güenza: Toda la noche la he pasado envela con aque­
lla horrible caricatura ante mi vista; y hoy para dar 
algún des-thogo á mi preocupado espíritu, me entre­
tengo en narrarte esta aventura, que es harto común 
por desgracia, confiado de que sabrás guardar el se­
creto, y qne aprenderás á no juzgar por las aparien- 
eias.

MrixK-HuESOS.
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Sahemoí da buena Unta 
íá dos reales U b,-itella)
«jue ios polacos, de luáscara 
van á pasar la frontera. 
Sartorius viene dclaalc 
con el trajo á n>odia pierna, 
y detrás de M Mariquita, 
laque horre enanlo PüciiCBtra. 
Collantes y \  isla-llermosa 
van siguiéndola de cerca, 
y CórdovK á rctap:iiardia 
ia gran coaiitiva tierra.
El cónsul de Irun los mira

LATIGAZOS.

O SOMOS o NO SOMOS.— Hemos visto el bando fijado 
en las esquinas para la conservación del orden duran- 
te  el carnaval, y nos ha parecido bien, y á propósito 
para que la genle goce Iranquiia de esa diversión.
^  Salo hemos echado de menos nn artículo que el se­
ñor Ferraz nos permitirá añadir á los suyos.

—Artículo... de primera ne;‘e!«idad. Paraqueel pú­
blico se entregue librenicuic al goce que le proporcio- 
Ban las mascaras:

Se prohíbe la lluvia... dnranic los tres dias de car­
naval. Los agoBizaitjs so encargarAo de prender las 
gotas que falten ú lo prevenido en el anterior articu­
lo, y cooducirlas al Saladero.

CcAjíDo EL LO DICE...— Tenemos á l i  vista una car­
ta  del señor Perez Calvo, en que pretende justificarse 
de los ataques de la prensa, diciendo que no es esa la 
conducta que él ha seguido, pues siempre b i  favorecí-  ̂
do, no solé á los redactores del (.'faino;', sino á ios de ' 
otros periódicos. j

En cambio se quej.v de que esos mismos redactores | 
se hacen hoy los distraído» .-*1 verle, y no le permiten 
ni aun vindicarse de las calumnias que le dirigen.

Aunque el pensarlo da horror, 
confe.samos coa rulior, 
como eaeniigos leales, 
que hay personas á las cuales 
no ¡mede íiaecrse un favor.

La FÉ IK SALVE,—Parece que ha sido recogida f í a  
F¿. No nos estraña; nosotros hemos recogido también 
la que teníamos en el gobierno. En cuanto á La Es-

oculto Irás de la puerta; 
mas no se atreve á decirles 
que sequilen la careta.
Si los veis en estos días, 
no os cause gran estrañeza: 
es que han venido á Jar bromas 
á la gente que gobierna.
Ea pasando el cárnaval, 
es posible que se vuelvan:
«pie, sin disfraz, los conocen 
ya dema.riado en su tierra.
-Mas cuidado que las bronias 
Ho se conviertan en veras; 
que hay muchos enmascarados

I pcraiísfl, creemos en «Ha, como los pueblas en los 
: bienes que Ies ofreció la Asamblea constituyente, 
j  ¿T ía caridad? Nuuca se ha pedida decir con mas 
; razón que ahora: La caridad bien ordenada empieza 

por uno mismo.

Casos de bei.n-cidesc!A.—Dicen que La Estrella ha 
sido recogida por segunda vez. Ignoramos el pecado 
que habrá cometido, aunque si nos parece que

-Muy mala estrella preside 
los destinos de La Estrella; 
y si una trás otra nube 
en eclipsarla se empeñan,

I muy pronto en El Occidente
hundirá sus luces trémulas.

Al cesah lo que es del Cesa».—Hemos tenido d  
gusto de conferenciar con los señores oficiales del -■> - 
de ligeros, los cuales nos han confirmado la inexa"c- 
tilud de los rumores que se habían hecho correr por 
personas mal intcacionadas, acerca del sonado desar­
me de vanos individuos de su batallón. Este tiene la 
mas absQiata confianza en sus jefes, y está mas deci­
dido que nunca á sostener la causa de la libertad.

Tenemos un placer en consignarlo asi, pues nunca ' 
hemos tratado de asegurar falsedades, ni afectar en 
lo mas mínimo la honra de los dignos individuos que 
lo componen.

»

IxQuiNfOYnxPABTULO.—En la fonda nueva del I 
Carmen ha ocurrido ha»e pocos dias un hecho muy i 
gracioso. Un caballero que habitaba en ella fué á una 
sastrería de gran lujo, y compró, ó por mejor decir ' 
ajusto, una capa y dos gabanes hechos. Un depen­
diente del sastre cargó con las preadas, y acompañó ■

que ser comparsa desean, 
y el carnaval autoriza 
a Huchísimas Lceactas.
No disfrazarse de e-tátnas, 
doctores de vara negra; 
disfrazar.se tie Mercurios, 
y volad donde convenga.
Que en tiempos coma el que corre 
o, mejor dicho, se sienta, 
nadie sabe por e! traje 
la persona (¡uelo lleva, 
ni adivina lo que puede 
ocultar una careta.

al caballero á su casa donde debía, recibir su importe. 
Este buen hijo de Polonia lirgó, v no teniendo mas 
que 8 ó diez napoleones en el bolsillo, mandó al mu­
chacho qnc volviera á cobrar at dia siguiente. El m u- 

1 chacho se fué.
¡Pero oh ! cuando el sastre llegó á la otra mañana 

en busca de su fpnrroquiano, este había volado de la 
jaula la noche anterior, dejando al afiigido artista lo 
mismo que el gobierno al pueblo de Madrid, cuando 
la salida de Cristina.

Al mira r  la profn«ioTi
con que compraba h-; prendas,

 ̂ hay quien dice sí seria
el calwlleroen prob'ema 
contratisia do vestuario 
de las ¡ropas de Cabrera, 
ó liien, en cualquier provincia 
mercader de rojjas hechas 
que de la córtese surte 
para acreditar su tienda.

Falta iu c e .—De León nos escriben diciendo es­
peran con ansiedad la resolución pendiente en la cues­
tión de aranceles.

Desean oir sobre este punto la oposición de 
diputado economista don Felipe Llamazares, quien 
según se dice, abordará esta discusión en sentido 
favorable al libre camhio, como es de esperar.

Gran falla nos está haciendo 
en España el libre cambio; 
pues, sí }si puede lograrse 
cambiar por bueno lo malo, 
no quedarán ni de muestra 
progresistas, ni polacos.
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EL PUEBLO LIBRE.
PROTECTO DE LEY.

(Artículo 1.* Se suprimen todas las fiestas v me­
dias fiestas que celebra !a iglesia entre semana, y se­
rán trasladadas al dominge inmediato anterior ó pos­
terior.

>Art. 2.* En consecuencia, quedan habilitadas to­
dos los dias de la semana, escepto los domingos, p a-’ 
ra  el trabajo dcl campo y de todas las industrias.

»Art. 3,® El gobierno de S. M. dará cuenta, si U 
cree necesario, a! Papa del aciferdn do las Córtes, si 
adoptan, como es de desear, y no puede menos de 
suponer, una medida tan útil como necesaria al bien 
del pais.

íPalacio de las Córtes, 11 de febrero de 1835.
Mariano Batllés.—Paulino Gimener.»

dictámen de la comisión parlamentaria, por cl que se 
awtoriza al gobierno para otorgar á don José Sala­
manca la concesmn del ferro-carril de Madrid á Aran- 
juez, Alnnnsa y la venta de la Encina.

zacion, en la parte que corresponde al estado, se con­
sagre á estinguir la deuda pública. Ambas enmiendas 
tienen nuestro velo.

Parece que la junta de comercio de esta córte ha 
tenido una larga é interesante conferencia con el se­
ñor ministro de llacieada. En ella han mediado 
francas esplicaciones por parte del gefe del departa­
mento de hacienda y la corporación mercantil, rela­
tivamente a la importante cuestión d é la  desamorti­
zación civil y eclesiástica, á la de aranceles y otras de 
las que la indicada junta consignó en elprograma, di­
rigido en agosto último ai comercio español. El señor 
ministro se mostró muy satisfecho de la franca y leal 
cooperación que la junta le ofreció, y eslaá  s*a vez 
quedópersuadida de qneei señor Madoz abrigaba vehe­
mentes deseos de introducir ea todos los ramos que de­
penden de su vasta dependencia las útiles reformas 
que con tanta razón reclama el bien del país.

Leemos en im periódieo:
«Se nos ha asegurado que á den Constantino Saez 

(farmacéutico), le han agraciado uno do estos diascon 
la cruz de Cárles 111, por haberse negado á  dar las 
medicinas qne se le pidieron para el hospital de san­
gro que estaba situado en la calle del Principe. Ei se­
ñor Ramírez de Arcllano ba sido agraciado con la 
misma cruz: no salemos por qué, aunque suponemos 
que habrá prestado algún servicio por el estilo del qne 
prestó ei señor Sacz.>

CORTES COKSTETGrSNTES.

SISIOS DEL 1 7  CE F eB t:IK i).

Parece no cenlinuará la discusión da la Lase reli­
giosa hasta tanto que se haya resuelto k  cuestión de 
la deuda flotante.

En el debate á que dé lugar la proposición pidiendo 
que se eleve á  la sanción regia el proyecto de lev so­
bre ÍDcompatibilidade.s, parece que el Gobierno dejará 
al libre fallo de las Corles la declaración de si deben ó 
na ser sancionadas por la Corona las leyes relativas á 
la  organización de la Cámara como uno de los altos 
poderes del Estado. Cualquiera que sea el acuerdo de ' 
las Córtes, el asunto es de los mas graves y fraseen- ' 
dentales que pueden tratarse. '  I

Dice Ij ¡ Iberia:
«Ayer ha descubierto otra conspiración montemoli- 

nisla elgobcruador civil de esta provincia, flan sida 
presos un pagador que fué del ejército carlista, un ca­
pitán procedente de las mismas filas y varios indivi­
duos. Según nuestros datos aparecen complicadas al­
gunas personas de a lu  graduación carlista residentes 
en esta córte.

Los tribunales de justicia conocen ya de este grave 
é importante negocio.

Esperamos de su celo que llenarán cumplidamente 
su honroso cometido, y que secundarán los esfuerzos 
que desplega el señor Sagasli.i

Parece que la persona mas indicada para llenar la 
vacante que deja en los diputados de la provincia de 
Córdaba, el SMor Pacheco, es el jóven don Félix Gar­
cía Gómez do la Serna, qne tan próximo estuvo á la 
dipuladon en las eleccianes generales.

I

La comisión nombrada para cxamiiar el proyecto | 
de ley del señor Labrador, relativo á  qae la renta de 
la  sal se recaude bajo la forma de eocabczamienlo ' 
ha opinado por unanimidad, y así lo ha propuesto ya j 
á  las Córtes, que dicho proyecto de ley pase al ex'á- I 
men de la coniisiop general de presupuestos.

Según indica un periódico, el ministerio tiene re­
suelto el apoyar los planes económicos d d  señor Ma­
doz respecto á la emisión de litulos del 3 por lOÜ qus 
sirvan para la amortización de k  deuda flotante y 
para hacer una operación de crédito que desahogue la 
Hacienda y restablezca el crédito.

Se dice que ha llegado á esta córte un representan­
te  de la sociedad inglesa que se dedica especialmente  ̂
á  construir ferro-carriles. El objeto de su venida es 
hacer proposiciones al gobierno para quedarse con 
casi todas las líoeas de España.

Se añade también que estas proposiciones son muy  ̂
acepUbles, y si fuese asi, debieran tomarse en cuenta
para activar en lo posible nna cuestión que daría la 
vida á nuestro pobre pais.

El gobierno se hace eargo en estos momentos de 
k s  diveisas reclamaciones que en pro y en contra de 
la división de las islas Canarias se han presentado 
hasta el dia en los deparfamentos; pero considerando 
este negocio de suma gravedad, ha creído el señor 
ministro de la Gobernación que debe meditarlo dete­
nidamente antes de someterlo á k  deliberación de las 
Córtes, tínicas competentes para tomar sobre él una 
resolución defiRÍtiva.

El Dioj-io Español publicó ayer el acuerdo lomado 
por ei ayunlauiiento, de que una comisión de su seno 
se presente al ministro de Hacienda, con cl objeto de 
saldar cuentas con el tesoro público, y atender á las 
obras y mejoras que redama la opinión para esta ca­
pital.

El general Ferráz, parece ser, que se ha propuesto 
concluir este larguísimo negocio, y esperamos que lo 
conclava á satisfacción.

Se abre k  sesión á la hora acostumbrada Ijajo la 
presidencia de don Facundo Infante. Se lee cl acU del 
dia anterior y queda aprobada.

Se aprueban varios dictámenes de la comi^ion de 
peliriones co su mayor parte de interés particular.

El señor Ratilés usó de k  palabra para hacer ver 
los desmanes de algunos cursos que soa la constante 
pesadilla de S. S. cl señor Orense, usa también de la 
palabra, á propósito de un dictámen de la comiaon 
de peticiones y dijo que k s  diputaciones provinciales 
debían nombrar los empleados de montes y plantíos, 
á lo cual «n lesló  el gobierno trabándose una disputa 
personal é inconveniente entre el señor mioislro de 
Fomento y el señor Orense.

Pasándose á la órden del dia se puso á discusión 
el dictamen de la comisión de actas favorable á las de 
Málaga.

El señor Serrano Bedoya usó de k  palabra en con­
tra, haciendo notar las ilegalidad^ que en concepto 
de dicho señor se han cometido en las dcccioBCs.

El señor Galvcz Cañero, como de la comisión, de­
fiende el dictamen aduciendo todas las razones ya es- 
puestas en él, y pidiendo al Congreso se sirva apro­
barlas, pues juzga hay justicia para ello prrel orden y 
legalidad que hubo en las dichas elecciones.

El señor don Pedro Bayarn; usa de la palabra en 
contra y dice que influyeron los sucesos de Málaga 
en toda la provincia y favorecieron las miras del go- 

; bíerno para sacar un diputado de su devoción; v di­
rigiéndose á ios señores diputados esclamó: Señores, 
;en un distrito de quinientos electores aparecen todo» 
haber votado! ¿no les parece á Vds. mucho votar?

Esto promovió una gran hilaridad en los bancon 
de señores diputados y tribunas.

Hablo después cl señor Jaén en contra á quien con­
testó el señor Martin. Y puesto á volacion'el dictámen 

I se desechó en rotación ordinaria. Orden del dia, dic­
támen de la comisión sobre la e.iiision de títulos hasta 

■ completar un empréstito de 500 millones, con destino 
* á salvare! tesoro.
I Usó de la palabra el señor Gil Virseda á quien con- 

testó el señor Madoz diciendo: ¿Quién ha dicho á 
S. S. que ninguno de los títulos que se emitan ba de 
salir á la plaza, ni en cuatro, ni en seis, ni en doce 
meses? í  tome acta de mis palabras S. S.: ni yo ni 
ningnn otro ministro de Hacienda podrá sacar ninguno 
de « to s  títulos á k  plaza en doce meaes. Además 
continuó, muy pobre concepto debe tener formado de 
mí S. S., cuando cree que yo he de provocar un con­
flicto. Desde luego asegura que Un luego como se 

’ cubran las atenciones del tesoro, los fondos públicos 
subirán mucho mas de !• que se promete S. S 

El señor Sevillano, como de la comisión, definió k  
operación y la acreditó en un discurso que nosotros 
recomendamos lean orijinalmente nuestros lectores.

Xa se  ha colocado sobre la mesa del Congreso el

El gobierno aceptará dos enmiendas á la ley de la 
deuda flotante: una del señor Cantero pidiendo que 
los títulos qae por ella se emitan en garantía de ios 
giros y pagarés, se depositen en bancos públicos, otra 
para que la mitad de los producios de ia desaniorti-

PARTE OFICIAL.

La Goceío de ayer contiene un real decreto espe- 
dido por el ministerio de Fomento, nombrando á don 
Manuel de k  Contha presidente de la comisión creada
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en 10 de enero lihimo para proponer los medios de 
conciliar los intereses de los habitantes t  trabajadores 
de Barcelona.

Se ha servido autorizar con fechas M  j  ii> del ac- 
Ina!, á don Casimiro Bertrand para dósempciiar el 
Tice-consulado de Francia en Lérida, y á don Fran- 
«isco Jorpe flossi para el de ignal clase de Cerdeña 
en Serilla.

ffrnalmcBte se concede d  Urgiiim rxfquatw, ron 
fecha IS d d  corriente, á don Santiago .María de In- 
gnnza, nombrado cónsul de Buenos-Aires en Bilbao.NOTICIAS DE PROVINCIAS

Poco interés ofrecen las noticias que tenemos de las 
proTÍncias.

Según leemos en el Ancora del 12 (periódico que 
se publica en Barcelona) el dia 10 en la noche tnvo 
lugar en aquella capital un robo ejecutado por una 
pandilla de hombres armados; parece que un piquete 
de nacionales salió en persecución de aquellos y que 
probablcmenlc les darían alcance, si no estamos mal 
jifoimados.

—Al Eco de ¡a libertad (periódico que se publica 
en Granada), CíStriben de Figtieras lo siguiente;

tNi en todo este llano, ni en ningún otro punto de 
la frontera francesa se habla ni se anuncia preparali- 
To alguno carlista; sin embargo, para prcTenir todo 
tentatira en este sentido, conTcadria que las Córtcs 
T el gobierno marchasen unidos y compactos al objeto 
en consolidar prontamente el sistema que se adopte 
sin andarse por las ramas, anunciando interpelacio­
nes y preguntas al gobierno, que solo conducen á en­
torpecer el asanto Tiial, que es nuestra regeneración 
política y la pronta formación <fel código conslitucio- 
la i, sin el cual no pueden marchar bien los negocios

úblicos. >
Con fecha 10 nos escriben de Málaga lo siguiente;
«La dipntacioa provincial y el ayuntamiento se 

ocupa hasta en horas eslraordinarias de abrir medios, 
dentro de la ley, para hacer frente á las muchas obli­
gaciones que sobre ellas pesan, sin ofender tampoco 
de'una manera insoportable á  los contribuyentes.

Los apuros en que se encuentra la municipalidad 
son muy grandes, pass no tiene un real, y en cambio 
pesan sobre ella atenciones infinitas, algunas muy 
urgentes, que deben traer cuidadoso á los señores 
concejales.

El CojTCode la Loma de Ubeda, publica en su nú- 
irer© correspondiente al 8 de este mes el siguiente 
horroroso sucesi, que trasladamos á  nuestras colum­
nas con el deseo de que se redoble el cuidado que de­
be tenerse con los niños de corta edad.

«florriblc desgracia: entre 8 y 9 de la mañana de 
boy ha ocurrido en una casa de la calle de los Des­
calzos de esta ciudad un dotorosísimo sucesos. Parece 
que un matrimonio, que solo tenia una hija, mante­
nía dentro de su casa dos cerdos , á quienes estaba 
echando de comer la mujer á la hora qne llevamos 
indicada. Mientras comían se separó aquella de ellos 
á  i>cdír unos cuartos á sn marido, y enirotanto uno 
de los cerdos se introdujo en la habitación donde 
dormía el infeliz fruta del desgraciado matrimonio, á 
el que le destrozó completamente el cráneo, ,sia que 
sus gemidos libasen á  donde estaban sus pobres 
padres.»NOTICIAS DEL E3TRANGERO.

En el Diaria de San Feterídnirgo leemos los párra­
fos siguientes.

«Los absolutistas españoles meditan un gran golpe 
y hacen sus preparativos al efecto tanto dentro como 
fuera de la península. El de enero tuvieron los 
emigrados en París un consejo de guerra formal pre­
sidido por el infante Juan Carlos, nacido en 1822 y

casado con la  archiduquesa .María Teresa de Auslria- 
Este.

En estos deiiatcs los carlistas estahm icpiestntados 
por (Ion llamón Mon, antiguo ministcodS,dtn Cárlos 
y los ¡sabeünos por Bertrán de Lis. Lo.s generales 
Cabrera y Narraez presidian la parte militar de la 
deliheracios.

El general .Arroyo y otros personajes importantes 
asi>tieron al consejo. Los recursos pecuniarios con 
que cuentan han sido negociados con ei dinero de una 
casa de la alta banca con la que se ha concluido un 
empréstito. Muchísimos oficiales de reemplazo y reti­
rados reciben ya su asignación iBcnsual y están com­
prometidos en esta vasta conjuración.

La reina Cristina ha puesto á disposición de este ; 
proyeclo'suipas considerables.

Un ayudante del conde de Monlemolin que ha lie- t 
gado hace pocos dias á París, ha sido presentado á 
esta señora, que le recibió con sumo agasajo. I

El Diaiio de S . Petersburgo asegura, ademas, que 
el gobierno fraucés, instruido de todos estos planes, 
los tolera sin embargo, {cediendo á altas influencias- 
Añade, además, nuestro colega moscovita que distraí­
dos los liberales españoles y  en perturbación el país, 
los planes de los emigrados cuentan con probabilida. 
des de un próximo triunfo.

París 12 de febrero.—E! último correo que recibi­
mos no trae cosa netabie.

Todas las indicaciones son de que se trata de em­
prender á la' primavera las operaciones. Los rusos ha­
cen también preparaliros en grande escala.

—En la circular que dirije lord Palmersten á los 
electores de su distrito se mnnifiesta esperanzado de 
que triunfará en la lueba, ayudado etieazmente por 
su poderoso aliado el emperador de ios franceses.

GAGETIZ.I.A.

—Un periódico llama la atención del señor Sagasli 
sobre en abuso que el señor Ordoñez estinguió por 
completo, y que hoy seria aplaudido por la prensa 
entera, y por toda Madrid en general, si se accede á 
su demanda. Alude á la multitud decajas para difuitos 
que adornan las calles mas céntricas de 'ia corte. En 
la del Desengaño las colocan en las mismas aceras, 
espectáculo aíliclivo para cnantas personas las ven, 
puesto que hay multitud de ellas, que tienen que de­
plorar alguna dosgeaeía, j  esto siempre es desconso­
lador. El señor Ordoñez mandó, bajo severas penas, 
que apareciesen ni aun maestras de cajas para adul­
tos; los rótules bastan para anunciar la fúnebre mer­
cancía.

—Si el ayuntamiento traía de seguir empleando 
algunos jornaleros, le aconsejamos que en vez de en­
viarlos á que pasen ei dia sin haber cosa de provecho 
(m las afueras, los destine al barrido y limpieza de 

i las calles, pues nunca se ha visto este ramo tan desa- 
' tendido como ahora, á pesar de que las lluvias y nie­

ves tienen convertido á Madrid en un muladar.j
Oídos de mercadek.—La empresa del gas, des­

echando los consejes de la prensa, y las amenazas de 
toda clase de empresas, continúa sin lomar una me­
dida oportuna, aminorando el escesivo precio á que 
lo cobra, y haciéndolo mejor del que hasta ahora han

• dado. No lo (quiere creer, pero por fin, se saldrá coi 
■ la suya de deplorar ua conflicto. Tanto se la dicho 
 ̂ ¡al lobo! ¡al lobo! (pie el lobo no debe estrañarse con- 
! cluya por arrebatarle la presa. Ellos sabrán lo que se
* hacen.

— El Occidente trae la siguiente 
, «Gacetilla ácuattca. — Dia vigésimo nono de 

lluvia, Descendimientos á cántaros de san Aguacero. 
Chanclos de goma en Madrid y exaltación del para­
guas. Cuarenta horas para secarse en la chimenea,de 
quien la tenga. Martirio del sombrero, conversión de

las bous nuevas en viejas, y apogeo de! lodi ea las 
calles de Miuhift.

Continúan estando de maui/leslo las estremidades 
inferiores (te las devotis da santa Pulcritud. Ejerci- 
’cios girunásiieoj en la Puerta del Sol; gaudeamus de 
los mirones y agostillo de los coches de alquiler.
, Se saca barro en lodos lis  paseos de la corto.»

—La Estrella de anoche ha sido dcnuíciada.
—Parece hallarse pendiente una apaesU de 2,00d 

duros entre dos personas bastante conocidas, sobre 
la profecía de un pastor, alusiva á que hablamos de 
tener agua por espacia de cuarenta dias. Solo falta» 
(Hez; de modo, que segaa las trazas, el viejo pastor 
se halla da enhorabuena.

- C e a  el titulo de paginas sangrientas, ó el juicio 
fmal de los sailunes, va á publicarse en esta córte ua. 
folleto debido á la pluma del jóven demócrata doa 
Alfonse G arda Tejero. Parece que se halla en prensa; 
esperamos verlo, para juzgar de su mérito, del que 
Bü crecíaos carezca.

—El señor don Cándido Nocedal está earargado da 
la defensa de El Padre Cobos en la denuncia que pe­
sa sobre el indicado periódico. ____ANUNCIOS-
La terrible y  poderosa secta llamada la sociedad de 

Jesús, desconocida generalmenteenEspaña.
Su gobierno, sus leyes y tus privilegios: su espíri­

tu T su láftiea, sus abominables doctrinas, sus fa­
mosos hechos comprobados per la autoridad de los

Sapas, de los concilios, de los obispos, de los reves y 
c los pueblos; sus planes secretos y las inspiracione» 

maquiabélicasdei misterios* inslituto, por Mora.
Condiciones de la suscrkion.Se han publicado ocho 

entregas de esta obra que constará de unas cuarenta, 
con laminas. Cada entrega se compondrá de diez y 

seis páginas, en dos pliegos, 4r° español; siendo su 
precio el de real v medio, tan lo en Madrid como en 

las demas provimfias. Las lámiaas se darán al tinde 
cada tomo.

En Madrid: Gabinete literario de den C. Monier» 
carrera de San Gerónimo.

Los señores de provincias que gusten suscribirse, 
te dirigirán á  los cemisíonadot de las mismas, ú por 
medio ne carta franca al dicho señor Monier ó al di­
rector de la obra en esta córte, don Virgilio de Julia, 
calle de San Miguel, núra. 9, cuarto tercero.

Los PROMETIDOS ESPOSOS. Iltsloria miíanesa del siglo 
A’17, por AlejandroilanzonifSeguidadela Columm. 
nEAUE, inédita del mismo.
Esta notable producción ea la cual se trazan con 

magnificas pinceladas los sufrimientos de un pueblo 
heróico, oprimido por el férreo yugo de un tiran*, 
y entregado á jueces venales y prostituidos, es digna 
fleser leída en las actuales circunstancias.

Se vende á cinco rs. en la librería de Cuesta;Bailly- 
Monier, y en la calle del Olivar núm. 7 priacipal.

ESI»E(ÍACÍ]LOS.
Teatro bel Circo.—A las cuatro de la larde.—1,* Sinfo­

nía.—2.'’ El Dominó Azul.— 3.° Baile.
A las ocho ymediade la noche.—1,* Sinfomia.—2.” El 

marqués de CáraVBca.—3.* Baile.—4.* Las Bodas de Jna- 
nita.—o.* Baile.
Baile de Jfúcaras en los dús de Carnaval en los sale^ 

nts de Capellanes, n.® 10.
I j s  tres sociedades reunidas, Casino, Carnaval, y Nuevo 

Liceo, funcionarán en ios tres dias dei Carnaval eo la forma 
siguiente:

Domingo t«desde las 11 de fa noche A las C de ia mañana. 
Lunes 19 desde 9 á 2.
Martes desde ¡a< 11 de la nuche ,i ¡as fi de la mañana.
Los señores socios de las tres sociedailre tendrán reser­

vados sus billetes cu secretaría basta las X de la noche del 
[unes; teniendo opcion á la rifa al baile de Piñata, el billete 
de c»b*ll«T> y loe des 'le señora de que se coínpone cada 
aeciuQ.

Los billetes sobrantes aumentarán 2 reales los do caba­
llero y se cederán los de señora en los bailes del domingo y 
martas y en el de Piñata, por el nreoio 6 reales y en el 
del lunes se repartirán gratis los de señora como se ha veri­
ficado hasla ahora.

Editor responsable, Ü. R am ón González.
Uadrid:-J8EB.
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